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CARTAS de MÉXICO.
Crónica de Europa — Caída de los Ezeta — A- 

nexion de Centro América — Asuntos Naciona­
les — Vida de la Metrópoli — Recomendación.

Junio 23

Estimado Sr. Director: Causas imprevistas y 
por lo mismo involuntarias, me impidieron, por pri­
mera vez en dos años, enviar á la prensa mi acos­
tumbrada correspondencia en la semana última. 
Sírvase Vd. disculparme y creer que para lo suce­
sivo me esforzaré por cumplir eficazmente el com­
promiso que tengo contraido con esa publicación.

La Crónica europea está llena en esta vez de 
noticias que son otros tantos síntomas de guerra. 
Cierto es que nada indica un trastorno inmediato, 
pero en todas las potencias hay signos que revelan 
preparativos para una lucha, que todos convienen 
se realizará mas ó menos tarde.

Sin la decisiva influencia de Rusiá, Europa sería 
ya un gran campo de batalla. Y sin embargo es del 
país que menos noticias tenemos, acaso por la estric­
ta censura é incansable vigilancia que ejerce aquel 
Gobierno, fuerte con su doble carácter político y re­
ligioso. Así, mientras que de Francia nos llegan 
diariamente noticias de perfeccionamiento en los 
armamentos, de mejoras en la táctica y en la or­
ganización del Ejército y de experimentos intere­
santes ya en la navegación aerea ya en la navega­
ción submarina. Rusia permanece inalterable en su 
tradicional aislamiento. De Alemania, sabemos 
también frecuentemente las excentricidades de su 
Emperador que acusan ,en el fondo, una. actividad 
incansable; pero de Rusia que mantiene el equilibrio 
entre las potencias rivales, muy poco ó nada sabe la 
prensa universal.

Conformémonos, pues, con decir que Francia 
—cuyo patriotismo es indiscutible— ha hecho verda­
dero asunto nacional la posesión del secreto de una

, máquina de guerra de Tourpin inventor de la 'dina­
mita. Asegoróse que éste, descepcionado del Minis­
terio,pie rechazó su ametralladora, la había v?adi­
do á Alemania y esto bastó para exaltar los ánimos 
á tal grado, que la prensa,haciéndose eco del senti­
miento general, trabajó con tanto empeño, que 1c.'ró 
que el invento pasara al Gobierno. Dícése que la 
máquina es tan terrible, que acabará con ¡a guerra 
precisamente porque destruirá en un instante 6 io­
dos los combatientes.

En América, aunque no con instrumento: tan 
perfeccionados, se hace la guerra con un empeño 
digno de mejor causa. El Salvador, á quien se pre­
sentaba como un país encausado en la senda del pro­
greso por su Presidente Ezeta, acaba de derrocar á 
éste por medio de una revolución tan rápida co no 
sangrienta, haciéndolo huir con nnos cuantos par­
ciales. A esta bora debe haberse ya reunido con su 
hermano Antonio Generalísimo del Ejército y estar 
quizá ambos en camino para Europa. He aquí una 

¡ prueba mas de lo instable que son en este mundo las 
mas brillantes posiciones políticas.

Este hecho cuya importancia no puede descono­
cerse, ha puesto á> discusión añejos proyectos que 
tienden bien á formar una nación con toda - las 
de la América Central, ó bien á agregarlas todas á 
México. Asegúrase que en todos esos países hay 
agrupaciones qué trabaj n por realizar este último 
plan y aun se presenta su realización corno posible y 
conveniente para nosotros. Los que tal piensan, a- 
nimados, sin duda, por un exajerado patriotismo, 
no reflexionan que México, ageno por tradiciones y 
circunstancias especiales al espíritu de conquista.tie­
ne que resolver problemas territoriales tan graves 
como la usurpación de Belice al Sur, y la de impor­
tantes islas al Norte, para ir á buscar nuevas com­
plicaciones internacionales. Si no podemos con­
servar nuestro extenso territorio, menos podría mos 
aumentarlo, por legítimo que fuera el medio adop­
tado.

Estamos en época de elecciones; pero este perio­
do que en otro tiempo daba animación á la pren­
sa y despertaba energías para luchar en los -'imii- i
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